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PRESENTACIÓN

El Programa de Acceso a la Educación Superior (PACE) nace con el 
objetivo de restituir las posibilidades de ingreso a estudios superiores de 
estudiantes provenientes de establecimientos con contextos vulnerables. 
Actualmente ha extendido su propósito a diseñar e implementar acciones 
hacia los estudiantes, que refuercen el desarrollo de competencias y 
habilidades transversales cognitivas, intrapersonales e interpersonales; de 
acompañamiento a la exploración vocacional; y de apoyo en el proceso 
de admisión, que les permitan ampliar sus expectativas y configurar sus 
trayectorias post secundarias de acuerdo a sus capacidades, necesidades, 
intereses y motivaciones.

En la XV región de Arica y Parinacota y I región de Tarapacá, el programa 
en conjunto con la Universidad de Tarapacá, considera la realidad de los 
estudiantes PACE de dichas zonas, contribuyendo al progreso regional y 
nacional, a través de la formación de profesionales preparados para actuar 
en ambientes globales. Además de colaborar con el desarrollo regional a 
través de actividades, proyectos de vinculación y gestión compartida del 
conocimiento con actores relevantes del medio social, cultural y productivo 
en una zona que se caracteriza por ser multicultural, poseer fuerte presencia 
indígena, rica en tradiciones y recursos naturales.



Finalmente, el programa PACE tributa al desarrollo transversal de las 
competencias y habilidades del siglo XXI, las cuales responden a las 
transformaciones sociales que han ido surgiendo en el último tiempo. Con 
esto se busca la formación integral de las nuevas generaciones para que 
puedan desenvolverse exitosamente en los distintos ámbitos de la vida.



INTRODUCCIÓN

Desde el área de Preparación en la Enseñanza Media (PEM) del PACE-UTA, emerge la 
primera edición del concurso literario “No se PACE: microcuento en 100 palabras”. La 
actividad tiene como objetivo: valorar el microcuento como herramienta de expresión 
de emociones y sentimientos, así como también potenciar en la y el estudiante, 
competencias cognitivas e intrapersonales, a través de habilidades que se remiten 
al conocimiento, por medio de la comunicación escrita; la creatividad, mediante la 
creación e innovación; la apertura intelectual, gracias a la responsabilidad personal; y 
la autoevaluación positiva, a través del automonitoreo. 

En su primera versión, y a consecuencia de la actual contingencia sanitaria que 
se vive a nivel mundial, la invitación ha sido a crear breves historias en torno a la 
pandemia COVID-19: “Cuentos en tiempos de coronavirus”. Considerando que los 
espacios de reflexión e interacción de las y los estudiantes se han visto afectados 
y han transformado su realidad, lo que genera diversas emociones, sensaciones y 
cosmovisiones de la vida, el programa plantea el concurso de microcuentos como un 
espacio de expresión, catarsis y empatía entorno a cómo la pandemia COVID-19 ha 
remecido su contexto social y personal.

La convocatoria ha sido a alumnos de 3° y 4° año medio de los 10 establecimientos 
educacionales vinculados al programa PACE-UTA y a estudiantes habilitados de 1° y 2° 
año de la Universidad de Tarapacá, Arica. Como resultado, han resonado 100 relatos 



de educandos, que mediante la expresión literaria han plasmado cómo han percibido 
y vivido la pandemia, a través de acotadas, pero potentes consignas, evidencian una 
diversidad de emociones, como la incertidumbre, esperanza y, también, desesperanza. 

El ejercicio de escribir sobre la emergencia sanitaria, a través de narraciones realistas, 
fantásticas, utópicas, de ciencia ficción, entre otras, de la mano con la imaginación, 
originalidad y creatividad propia del estudiante, ha reflejado cómo el contexto 
sanitario ha influenciado en el día a día de los jóvenes. Esto, los ha llevado a evidenciar 
recuerdos, añorando el pasado y comparándolo con el presente; alteraciones en la 
cotidianidad, sobre la convivencia en casa, las relaciones sociales, los estudios, las 
amistades; como también proyectar las prioridades y cambios internos para el futuro, 
una vez cesada la pandemia.



Establecimientos que forman parte de la red PACE-UTA

Colegio Integrado Eduardo Frei Montalva
Liceo Bicentenario Pablo Neruda
Liceo Instituto Comercial de Arica
Liceo Octavio Palma Pérez
Liceo Politécnico Antonio Varas de la Barra
Liceo Politécnico Arica
Liceo Agrícola José Abelardo Núñez Murúa
Liceo de Huara
Liceo Granaderos de Putre
Liceo Valle de Codpa

Universidad de Tarapacá Arica



COMENTARIOS DEL JURADO

“El concurso llega en un momento político y social bastante particular y que, sin duda 
alguna nos ha transformado profundamente. Así se evidencia en este libro, cuyos 
relatos nos muestran a la cara la desgarradora realidad que las y los estudiantes 
están viviendo en primera persona, y cómo en estos contextos surge con ímpetu la 
necesidad de expresar el descontento, el profundo sentimiento de incertidumbre frente 
a un futuro desconocido, y las reflexiones que emergen de este complejo escenario. Es 
que la escritura ha sido por muchos años una de las formas predilectas de expresión 
artística, por medio de ella el escritor logra plasmar, mediante signos dotados de 
significados y frases portadoras de mensajes, los pensamientos, sensaciones, 
sentimientos, ideas, etc. 

Finalmente es importante agradecer y destacar el aporte que realiza el PACE UTA 
al crear esta instancia de expresión literaria que significa, también, un espacio para 
compartir situaciones y miradas de una compleja realidad”. 

Andrea Cifuentes Barría



“En mi labor de juez, puedo decir que me he encontrado lo que puedo explicar como 
una fotografía de la perdida de la cotidianidad. Varios concursantes y sus escritos 
explayaron aristas respecto a dejar la rutina, la pérdida, el amor, la empatía, la 
melancolía y la libertad. Es impresionante cómo en este concurso se ha plasmado 
la deconstrucción de lo que es ser adolecente, a consecuencia del giro que ha 
tomado nuestra sociedad en esta pandemia. Es posible y plausible que se tome como 
exagerada mi opinión, pero puedo empatizar -y creo que todos los que extrañamos 
la frivolidad de la rutina prepandemia- con los concursantes, y en ellos ver desde la 
mirada expectativa hacer que se añore más que recuperemos cierta estabilidad. 

Quisiera terminar agradeciendo y entusiasmando a la institución que ha organizado 
este evento, ya que queda más que evidente que la juventud, y por ende la sociedad, 
está en una voraz necesidad de explayar la realidad en palabras, y estas instancias 
son el empuje que algunos necesitan para dar el paso para el camino de la escritura”

Sergio Funes Martínez
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DEDICATORIA

A los estudiantes, que en contexto pandémico, con aprendizajes a distancia y 
muchas veces pocos recursos, han luchado por continuar con entereza. Que 
con su coraje serán los transformadores de este caos:

No te rindas - Mario Benedetti

No te rindas, aún estás a tiempo
de alcanzar y comenzar de nuevo,
aceptar tus sombras, enterrar tus miedos,
liberar el lastre, retomar el vuelo.

No te rindas que la vida es eso, 
continuar el viaje,
perseguir tus sueños, 
destrabar el tiempo, 
correr los escombros y destapar el cielo.

No te rindas, por favor no cedas, 
aunque el frío queme, 
aunque el miedo muerda, 
aunque el sol se esconda y se calle el viento, 
aún hay fuego en tu alma, 
aún hay vida en tus sueños, 



porque la vida es tuya y tuyo también el deseo,
porque lo has querido y porque te quiero.

Porque existe el vino y el amor, es cierto, 
porque no hay heridas que no cure el tiempo, 
abrir las puertas quitar los cerrojos,
abandonar las murallas que te protegieron.

Vivir la vida y aceptar el reto,
recuperar la risa, ensayar el canto,
bajar la guardia y extender las manos, 
desplegar las alas e intentar de nuevo,
celebrar la vida y retomar los cielos,

No te rindas por favor no cedas, 
aunque el frío queme, 
aunque el miedo muerda,
aunque el sol se ponga y se calle el viento, 
aún hay fuego en tu alma, 
aún hay vida en tus sueños, 
porque cada día es un comienzo,
porque esta es la hora y el mejor momento,
porque no estás sola, 
porque te quiero.
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Me despierto temprano, ¡hoy es el día!, salgo de la ducha y en lugar de 
ponerme mi pijama me decido por mis jeans y mi polera favorita, arreglo 
un poco mi cabello y me maquillo de manera casual, abro la puerta 
decidiéndome a salir sin olvidar mi mascarilla, tomo la bolsa de basura y 
salgo de manera casual, sin duda fueron los mejores dos minutos de mi día.

Valentina Olcay
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

PRIMER LUGAR - CATEGORÍA ENSEÑANZA MEDIA

Salida casual
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De un brusco movimiento, aquel hombre despertó. Sintió esa leve brisa de 
un anochecer. Se le erizó la piel al ver cómo los autos pasaban rápidamente 
frente a él, salpicando la lluvia que yacía en la autopista. Su cabello largo y 
rígido lo cubría de manera leve, no era suficiente para calmar su hipotermia. 
Sus pies descalzos y entumecidos clamaban por ayuda. Recostado en el 
frío suelo, cerró sus ojos, imaginando que una siesta lo reconfortaría. A la 
mañana siguiente, los titulares de los noticieros anunciaban la muerte de la 
primera víctima en situación de calle por COVID-19.

María José Semir
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

SEGUNDO LUGAR - CATEGORÍA ENSEÑANZA MEDIA

¿Y quién vela por él?



No se PACE: microcuento en 100 palabras24

Soy Ariel, ciudadana de Aksa (en aymara “este lado”), obvio tú no conoces 
mi ciudad; está escondida, debido a un virus que hizo que los ciudadanos 
se volvieran maíz, excepto yo, la única sobreviviente. Ahora tengo un nuevo 
enemigo, el COVID-19. Es fácil quedarse en casa cuando toda una ciudad 
desaparecida es tu hogar. Puedo pasear libremente por las calles, eso era 
lo que decían mis amigos, y ahora son maíz, pero yo no seré estúpida, me 
quedaré en mi departamento, solo saldré cuando sea necesario, para buscar 
comida, me canse de comer maíz.

Agustín Arriagada
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio

TERCER LUGAR - CATEGORÍA ENSEÑANZA MEDIA

La ciudad del maíz
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1, 2, 3 añadir jabón… 4, 5, 6 agua fría… 7, 8, 9 refregar las manos… 10, 
11, 12, creo que ya me olvidé qué más seguía. Me lavo las manos cada día 
como sus 15 veces y mientras que froto mis palmas entre sí, miro al espejo, 
pensando que con el virus, más que un lavado de mano lo que realmente 
necesitamos es un lavado de corazón y conciencia. 13, 14, 15, ya pasaron 
30 segundos y las manos son seguras como el corazón.

Scarlet Briceño
Universidad de Tarapacá

Segundo año de Psicología

PRIMER LUGAR - CATEGORÍA EDUCACIÓN SUPERIOR

Instrucciones
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Me siento muy feliz estos meses, mi amo pasa todo el día en casa. Antes se 
iba en la mañana muy temprano, me decía: “Buenos días Canela, pórtate 
bien”, luego llegaba de noche, lo cual me hacía sentir ansioso, porque lo 
extrañaba mucho durante el día y quería jugar, pero él estaba muy cansado. 
Ahora todo es diferente, está siempre conmigo jugando. Lo que encuentro 
muy raro es que ya no salimos mucho a pasear al parque, y cuando lo 
hacemos, se disfraza, lleva unas telas en su rostro, las cuales no entiendo 
por qué, si Halloween aún no llega.

Daniela Carrión
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Desde el otro lado
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Todo comenzó en un lugar no muy lejano, donde por primera vez fue la 
aparición del súper virus COVID, no como héroe, sino como un villano 
propagando el terror en los lugares a donde llegaba. Pero este nuevo ser no 
era como los otros, este villano demostró lo que es el verdadero terror a los 
humanos causando en ellos desesperación, tristeza, dolor, etc. Los humanos 
no saben cómo podrán enfrentar a este nuevo villano.

Daniel Fernández
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

El súper virus COVID
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¿Te lo imaginabas?, ¿esperabas sentirte así alguna vez? Recuerdas cuando 
este virus estaba lejos de nosotros; hoy la historia es diferente. Yo como 
psicóloga he escuchado relatos de cómo han vivido esta pandemia mis 
pacientes. La emoción más triste es la de una adolescente que tenía la 
sensación de que la muerte rondaba en su vida, tenía mucho miedo por sus 
seres queridos… por todos. Me gritaba que solo deseaba que todo parara, 
que no muriera nadie más y yo con lágrimas en mis ojos solo le podía decir: 
“Calma Skarlett, no sabemos cuándo, pero esto pasará”.

Carla Riquelme
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Desesperanza
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Salí en la mañana con mi auto a comprar algunas cosas. Luego de comprar 
estaba manejando el auto, me saqué la mascarilla porque me incomodaba. 
De repente escuché la voz de una señora, que era abuelita, y la de su hija 
pidiendo ayuda con desesperación, Salí rápidamente del auto para ayudar, 
sin darme cuenta de que no tenía la mascarilla. Las llevé al hospital en mi 
auto, les pregunté si no tenían coronavirus; dijeron que no. Cuando llegué a 
casa me encerré en mi cuarto, sentía una intuición… luego de días me hice 
el examen y resultó positivo de coronavirus.

Beatriz Colque
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

La bondad de ayudar sin tener 
precaución
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Andrés fue al banco, al salir se encontró una moneda y la recogió. Al llegar 
a casa cocinó su almuerzo. Este no tomó la higiene adecuada; grave error. 
Almorzó, todo estuvo bien hasta el día siguiente; le empezó a arder la 
garganta y a doler la cabeza. Sin pensar en la situación actual del país, 
no pescó sus malestares, decidió salir a visitar a su madre. Días después 
Andrés mejoró. Sonó el teléfono y él solo escuchó: “su madre falleció - sin 
más detalles le dijeron- Dios lo ampare, gracias al señor su madre no lo 
contagió”.

Gonzalo Betancurt
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

El valor de una moneda
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Había una vez una familia en la que los integrantes estaban muy alejados 
el uno del otro, no se soportaban, todos se la pasaban en el celular o 
haciendo cosas individuales. Hasta que un virus muy maligno hizo entrar 
en cuarentena a todo el país y esta familia tuvo que aprender a convivir, 
ya que la cuarentena que tenían que hacer duraría mucho tiempo. Poco a 
poco se fueron acercando más y aprendiendo uno del otro, se inventaban 
juegos, veían películas para distraerse y así se mantuvieron durante toda la 
cuarentena.

Jhovelin Carrera
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Unión familiar
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Para la mayoría, la pandemia les arruinó su motivación; para mí, significó más 
libertad. Al vivir en una ciudad, la paso muy mal, siempre me siento inútil.

Iré a hacer ejercicio y haré unos trámites. ¡Este será un gran día!

Un tumulto de personas se escucha muy cerca de mí. Veo en cámara lenta 
cómo sus pies se cruzan, cierro los ojos y me digno solo a escuchar los gritos 
de alrededor.

Caigo.

Dilemas de cuarentena; basofobia, 
antropofobia, inconsciencia e 
inexistente dignidad
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Nunca abrí los ojos, me hice el ciego.

Prefiero no ver quien se ríe, pensé.

El resto sintió lástima.

Ángel Escobar
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio
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Este año pensaba en hablarle y salir con ella, ya que estaríamos más cerca, 
pero cuando le hablé y le dije que saliéramos empezó esto, el COVID-19, 
que me alejó de ella.

Rendirme no, empecé a hablarle por chat para conocerla, hasta que le dije 
que me gustaba, a lo cual me respondió que yo también a ella. Empezamos 
a hablar por llamada; nos reíamos mucho y nos conocimos mejor, pero 
no empezamos una relación. Quedamos de acuerdo que lo intentaríamos 
cuando la cuarentena acabara. De mi parte espero con ansias que termine 
pronto todo esto para verla y abrazarla.

Manuel Sepúlveda
Liceo Bicentenario Pablo Neruda

Tercer año medio

Cuarentena, no me vencerás
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Me levanto y veo el cielo desde mi ventana, ya suenan las conversaciones 
matutinas. Desayuno cereal o avena, más contagiados y algunos fallecidos, 
sin señal de que termine. Cuándo acabará esto, es el tema de hoy. Más tarde 
en el almuerzo el mismo asunto, luego en la once la misma idea, mañana 
la misma trama.

Un flujo continuo del tiempo, un lunes que parece jueves, un martes que es 
viernes, días de cuarentena que se vuelven rutina.

Lucas Contreras
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Día miércoles
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El viaje más esperado de toda mi vida estaba a punto de volverse realidad, 
pero la época no era la indicada, quién diría que una enfermedad terminal 
iba a aparecer justo cuando estaba de intercambio en Estados Unidos, lo 
único que veía en las noticias era gente muerta y cómo los contagiados 
aumentaban. Se me dio la oportunidad de devolverme a mi país y aunque no 
quería, porque había esperado toda mi vida este momento, la única opción 
que tenía era devolverme y quizá disfrutar a mi familia, porque uno no sabe 
cuánto tiempo estarán contigo.

Elcanadandrai
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Un sueño frustrado
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Me había decidido a vivir al máximo mi adolescencia, cuando me di cuenta, 
recién se había acabado la cuarentena.

Luis Apablaza
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

El confinamiento
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Hace mucho tiempo, en un bosque, una ninfa enfermó gravemente, los 
médicos dedujeron que tenía un virus sin cura, como no sabían la gravedad 
del caso, todas las ninfas que estaban junto a ella se enfermaron. La ninfa 
infecta se enamoró de una bestia, esa bestia se sentía tan atraído por 
la belleza de la ninfa que decidió que quería estar con ella toda su vida. 
Decidieron viajar por el mundo hasta que la ninfa murió en los brazos de la 
bestia y nunca supo por qué su amor falleció. Esta tragedia se convirtió en 
una pandemia mundial (COVID-19).

Valentina Henao
Liceo Politécnico Arica

Segundo año medio

El amor de la bestia 
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La humanidad constantemente se condena a su propia destrucción y liga al 
mundo a ese destino. La pandemia cobró muchas vidas sin discriminación, 
¿tendría acaso otra repercusión inadvertida? Los animales marinos se 
asientan en las costas y puertos, aves posan en las fuentes, e incluso el 
daño a la atmósfera se ha reparado; todo esto me ha hecho pensar que, si 
algo tan peligroso a primera vista, como esta pandemia, pudo tener un lado 
positivo, ¿no podría, aunque fuera por casualidad, tener la misma naturaleza 
la esencia propia de la humanidad?

Andrés Muñoz
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Perspectiva
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Virus, tal vez seas más que sólo un virus y tengas la magnificencia de un rey, 
porque hiciste que el mundo se inclinara a tus pies.

Melany Mollo
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

MENCIÓN HONROSA

Corona
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Hola, me presento, mi nombre es Francisco Cepeda, aparte de ser padre de 
dos hijas hermosas y esposo de una persona increíble, a las cuales no he 
podido ver, soy médico. Lucho y arriesgo mi vida en esta batalla por salvar la 
tuya, ¡eso sí es vocación! He expuesto y dejado sola a mi familia por trabajar 
arduamente para dar frente a esta pandemia que se mantiene potente. La 
situación me tiene estresado, triste y cansado, es un esfuerzo sobrehumano, 
¿no te importa?, ¿saldrás sin precaución?, ¿harás como si nada? ¡Hey! soy 
héroe, pero también necesito tu ayuda.

Thiare Jara
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Héroe, ¿sabes lo que significa? 
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Melek era una enfermera, una guerrera. Todos los días iba al hospital, y al ver 
personas que luchaban y otras que morían, sentía una pena desgarradora. Es 
un trabajo difícil y triste, pero intentaba no perder sus esperanzas.

Melek ha visto cientos de personas morir y cuando quedan las pertenencias 
y los celulares suenan, es realmente triste.

Ella tenía Coronavirus, y aun así luchó para ser motivación para otras 
personas. A ella le hubiese gustado despedirse de otra forma de su familia, 
pero solo lo pudo hacer mediante una llamada, ya que su cuerpo no resistió 
y murió.

Varinnia Vergara
Liceo Instituto Comercial de Arica

Cuarto año medio

Triste realidad
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Esto es agobiante, hay montones de esas cosas que rondan en mi cabeza, 
me acorralan por toda mi habitación, no puedo ver claramente y no puedo 
mantenerme firme. ¿Responsabilidad?, ¿educación?, ¿en estos momentos?, 
¿por qué?, el pétalo de mi rosa está decayendo y no puedo hacer nada para 
que se levante. El agua se está deteriorando, no nos queda mucha comida. 
Eso sigue aumentando en mi hogar, no podemos salir y nadie nos escucha. 
Dime, ¿tú qué harías?

Denisse Calle
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

¿Tú qué harías?
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Eran las 6:45 pm; como cada día yo iba a comprar pan con mis guantes y 
mi mascarilla, también iba mi vecina ya anciana, que se le veía enferma; 
la dejaba ir más adelante para mantener nuestros metros de distancia. En 
el camino ella tosía y salía sin su mascarilla, por precaución tomaba más 
distancia. Pasaban los días y seguíamos con la misma rutina sumida en la 
monotonía, hasta que un día yo salí por pan y había una ambulancia afuera 
de su casa, vi cómo salieron con una camilla con un cuerpo embolsado que 
decía “Exclusivo COVID-19”.

Matías Espinoza
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La vecina
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En un día estaba planificando el año entero, saliendo, yendo al liceo. Al otro 
día me cambió la vida completamente, al punto de no pensar en nada, no 
salir, no hacer nada. Gracias a eso mi ambiente cambió para mal. Todo por 
una enfermedad creada por la naturaleza.

Felipe Ayaviri
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Trescientos sesenta
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Papi, ¿es de día o de noche?, ya ni sé qué hora es, estoy cansadita de estar en 
casita por este virus malo, ya no veo a mis amigos y me cansé de jugar solita. 
No siempre estás conmigo, pero cuando sí, eres muy cariñosito conmigo y te 
gusta hacerme muchas cosquillas. Recuerdo que ayer me prometiste que me 
darías de tu “dulce blanco” que sigo sin saber qué es, pero seguro es rico 
por cómo me lo dices hace mucho tiempo.
 
Papi, no sé cuánto tiempo nos quedemos encerrados, pero espero sean los 
mejores días contigo, te quiero mucho.

Claudia Rojas
Universidad de Tarapacá

Psicología
Primer año

Cuarentena con papá
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Cada día lo siento más pesado, me pregunto si es algo normal por la 
cuarentena o si soy la única afectada. Mi habitación es lo suficientemente 
fría como para tenerme todo el día bajo las sábanas de mi cama, pensando: 
¿Cuánto ha pasado desde que esto comenzó? Solamente podía pensar en 
todo aquello que nunca me atreví a hacer y que ahora pagaría por realizar. El 
confinamiento me hace creer que soy solo partes de lo que era, ¿quién diría 
que tendríamos que inventar una nueva realidad? Sé que esto terminará y 
espero estar mentalmente viva para ese entonces.

Nayarit Betancourt
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

¡Cuánto ha pasado!
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Su actitud era indiferente frente a la actualidad, aunque habría que destacar 
que siempre ha sido intrépido, constantemente estaba en la calle, solía ir 
donde sus amigos y no respetaba la distancia. Un día común y corriente 
decidió ir a visitar a sus abuelos, a quienes no veía hace mucho. Todo 
transcurrió bien, se le notaba muy satisfecho durante su estadía en aquel 
hogar.

Los días pasaron tranquilos, hasta que una tarde recibió una llamada 
que lo dejó perplejo, era su tía gritando y llorando descontroladamente 
mientras le contaba que sus padres estaban al borde de la muerte por su 
irresponsabilidad.

Juliette Zurita
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Egoísmo
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Era una tarde fría. Estaba acostado en mi cama con dolor de cabeza, pero 
eso no me impedía estar en mi celular. A lo lejos oigo una conversación 
seria, era mi mamá con mi papá. No teníamos suficiente comida y la plata 
era poca como para sobrevivir. Estábamos en plena pandemia por el famoso 
COVID-19. Estaban desesperados.

Pasaron las semanas y ya no quedaba comida, no sabíamos qué hacer, me 
dolía el estómago. De un día para otro no vi nunca más a mi papá. Ese día 
me escapé para salir; lo contagié junto a mi mamá.

Soy huérfano.

Leandro Molina
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Individualismo puro
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Era una vez una mañana soleada en el bosque Dindon y don Zorro recién 
levantándose se dio cuenta que estaba un poco resfriado, él no le dio 
importancia y comenzó a vestirse para ir a su trabajo. Al llegar a su trabajo 
de talador se encontró con sus colegas don Oso, el señor Puma y don Gorila, 
los saludó a cada una con un abrazo y se puso a trabajar en la cortadora 
de maderas y a cada minuto le daba tos y sus colegas se dieron cuenta y le 
dijeron que fuera a ver a un doctor. Continuará.

Alex Sandoval
Colegio Integrado Eduardo Frei Montalva

Tercer año medio

El mal día de don Zorro
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Más de un mes aislada, el tiempo sobra según dicen. He intentado tocar 
piano; un fracaso, he visto una serie la cual me fascina. El protagonista es 
tan lindo, lo asemejo a un compañero de curso, ambos tienen el gusto por 
la música y ninguno me conoce. He estado preguntándome cómo estará 
sobrellevando este asunto del coronavirus, no me atrevo a preguntarle. La 
otra vez soñé con él, la verdad creo que lo empiezo a ver con otros ojos, no 
sé, solo espero que esté bien él y su familia.

Mirella Alfaro
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

¿Enamorada durante el encierro?
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Cuando me enteré de que mi prometido me engañaba, viaje de Bangkok a 
Chiang Mai, donde se encontraban mis padres; al día siguiente decretaron 
cuarentena. Resignada a no volver hasta el término de la cuarentena, ayudé 
a mis padres en el hotel que tenían; ahí fue cuando volví a ver a mi primer 
amor, él se acercó y hablamos amenamente; pasamos varios días juntos 
y me di cuenta de que no había dejado de amarlo; se lo dije con temor a 
que se apartara de mí; sin embargo, resultó que el sentimiento era mutuo y 
decidimos intentarlo nuevamente.

Judith Flores
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Nuestro corazón lo sabe
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Un día desperté enfermo y no sabía por qué, lo único que he hecho fue hacer 
lo que hago diariamente, pero resulta que nunca me di cuenta de que me 
expuse a un virus. Yo nunca escuché de él, nunca me informé de él, pero ese 
virus era lo que todos los noticieros mostraban, todo lo que me pasaba era 
lo mismo que se mostró ahí. La verdad tuve que aislarme para no preocupar. 
Me alejé de todo, cada día que pasaba era como el día anterior. Ahora solo 
espero morir, porque no tiene sentido vivir.

José Huarachi
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

El resultado
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Hace un mes salí con mi novio, ambos sin mascarilla. Él me dijo: “sólo te 
falta el virus, porque la corona ya la tienes, hermosa”. El día de ayer falleció 
producto de la pandemia... adivinen quién sí tenía el virus.

Almendra Salgado
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

Él
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Todos comentábamos las diferentes teorías de cómo comenzó todo esto, 
desde el simple hecho de comer una comida exótica, hasta pensar que 
todo surgió por un complot económico, que ha llegado a desencadenar una 
tragedia, que hoy nos afecta a todos.

En nuestro laboratorio analizamos las distintas sepas que íbamos 
descubriendo, con el fin de encontrar una cura. Se han logrado grandes 
avances y todo va bien. Solo espero que estos aportes ayuden a la próxima 
generación.

Benjamín Alfaro
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La cura
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Luis es un joven de 16 años. Durante la cuarentena, él sale con sus amigos 
ignorando los avisos sobre el COVID-19. Luis vive con su abuela y sus tíos. 
La abuela le pide por favor que se cuide, pero él sale igualmente. Un día 
llega a casa y ve a su abuela enferma, la llevan al hospital y el doctor le dice 
que es COVID-19 positivo. Luis camina desolado por la ciudad, la culpa lo 
atormenta.

Camilo Muñoz
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Trágica historia de Luis
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“¿Qué pasó?”, pregunta don Juan, quien había estado seis meses en coma. 
El médico no sabe cómo explicar que ya no existen paseos por la playa, 
reuniones familiares, contacto físico con los seres amados; que la televisión 
solo muestra muertos, contagiados y que abunda la desesperación, pero por 
sobre todo no sabe cómo decirle que a su esposa la mató el culpable de 
todo este desastre.

El médico vuelve a la mañana siguiente y se encuentra con el cuerpo de don 
Juan colgado, muerto, en medio de la sala del hospital. No pudo vivir en un 
mundo así.

Yuliana García
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La pesadilla nunca acabada de don 
Juan
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Miércoles 6 de la tarde, me dirigía a comprar pan. Las calles estaban vacías, 
parecían una ciudad abandonada y me pregunté: «¿Por qué está pasando 
esto en el mundo?», «¿qué habremos hecho mal como sociedad para 
merecer una pandemia en pleno siglo XXI?», «¿por qué todavía no hay 
una cura con toda la tecnología avanzada?», «¿será este virus creado en 
laboratorios?». Volví a mi casa sabiendo que esas preguntas nunca tendrán 
respuestas.

Javier Pizarro
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Coronavirus
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Arturo ahora odia el sol. Él no creía en las noticias, no prestaba importancia 
a los avisos de los demás y no creía posible que algo viniera de China a 
matarlo. Arturo odia el sol, pues, él tenía una reina, la reina de su mundo. 
Esa reina ahora tiene una corona, o bueno, la tenía.

Jean Ramírez
Liceo Politécnico Arica

Tercer año medio

MENCIÓN HONROSA

Corona
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Al salir de casa por haber estado en cuarentena, me dirijo hacia el almacén 
más cercano para poder comprar la comida del día. Este se encontraba 
cerrado, luego caminé al supermercado y me di cuenta de que yo era la 
única fila en ese lugar. Al terminar las compras me dirijo hacia la estación 
de tren, estando ahí me doy cuenta de que estoy solo. Al llegar a París me 
doy cuenta de que estaba desierta como si un virus se hubiese esparcido. Al 
llegar donde mi familia nadie me recibe y quedo totalmente solo.

Catalina Orellana
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Soledad sin cura
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Cada día me levanto y me comienzo a preguntar,
si luego de esto algo va a cambiar,
otra vez todas las familias se van a distanciar
o más unidos vamos a estar.
Vendrán nuevos inviernos, nuevas estaciones a mirar
a estos pueblos, a estas ciudades que no dejan de pensar.
¿Qué pasará con nuestras vidas, si encerrados debemos estar?

Scarlet Paredes
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Pensamientos
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Se me partió el corazón al saber que daría a luz a mi bebé durante todo 
este embrollo que estamos viviendo. El cálido corazón de mi marido y sus 
enternecedoras palabras para apoyarme:” Daré lo mejor de mí, sea lo que 
sea que necesites, deja que yo me encargue.” Como madre primeriza, en 
medio de una gran pandemia a nivel mundial por COVID-19, me sentía débil 
y devastada, solo por pensar que mi bebe había nacido a la par que este 
virus. Contengo mis lágrimas, debo mantenerme fuerte por él, todo estará 
bien, lo prometo…

Dana Álvarez
Liceo Instituto Comercial de Arica

Tercer año medio

Luz en tiempos de pandemia
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Hoy me toca acompañar a mi mamá al supermercado, actividad que ella 
estuvo evitando ejecutar; es la única opción que tenemos; han cerrado la 
feria itinerante. La fila esta interminable, casi toda la gente tiene su carro 
lleno, todos pelean por el último paquete de papel higiénico que queda, 
excepto una señora que a lo lejos observa, seguro debe ser porque ya se ha 
asegurado con 6 paquetes. La gente se mira con asco, como si con la mirada 
detectaran quién tiene el virus, y lo que a mí me sorprende: nadie lleva su 
mascarilla puesta de la manera correcta.

Francisca Bugueño
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Las compras
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“Sigo trabajando con mis pacientes contagiados, no iré a casa hoy, no 
me he sentido muy bien estos últimos días, espero no sea grave, te ama y 
adora, Mamá.” Sello la carta y miro el resultado de mi examen: “COVID-19 
positivo”.

Ihara Codoceo
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Querida hija
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Era tan solo un niño cuando murió mi madre. Era en la época de la influenza, 
siempre la vi haciendo su deber, haciendo todo lo posible y ayudando a 
los demás, siempre me dijo que hiciera lo correcto sin importa qué; esas 
fueron sus últimas palabras. Hoy, debo decirle adiós a mi hijo, para combatir 
el COVID-19. Lo que realmente me intimida, es que no sé si le digo adiós 
porque me iré a trabajar o porque me iré de este mundo.

Elian Gálvez
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

De tal palo
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La niña despierta, y el pasar del tiempo la confunde. Es como si viviera en 
una constante paralización temporal, en donde todo se ve inmóvil en la 
sociedad, pero ella envejece las horas con actividades y la cálida comida de 
papá. En su habitación, un viejo televisor, que como si fuera una ventana, la 
transporta hacia el exterior: las noticias reflejan el temor y la desesperación. 
Ahí fue cuando la niña comprendió que el poder del virus no era detener el 
tiempo, sino fragmentarlo en realidades distintas. Sollozando, se pregunta: 
¿Por qué no todos podemos tener una vida digna?

Anahis Cornejo
Universidad de Tarapacá

Licenciatura en Historia y Geografía
Tercer año

Realidades fragmentadas
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Entre la depresión y la ansiedad, el virus no es una de mis prioridades.

Noelia Silva
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Prioridad
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Alex es un cachorro que está triste porque su dueño no lo deja salir solo a 
la calle, ya que él no puede sacarlo a pasear por la cuarentena. Se la pasa 
jugando en los sillones y las cortinas, ya que su dueño no juega tanto con él 
por estar metido jugando en el PC. Un día, su dueño pidió un permiso para 
salir y comprarle un juguete a Alex, ahora está feliz con su nuevo juguete.

Camilo Muñoz
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Lo que siente una mascota
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El virus que nadie esperaba; la gente muy asustada por un virus que afecta 
al sistema, y la solución: quedarse en casa, pero que más da si aun así te 
puedes contagiar con las personas de alrededor. El gobierno habla, la gente 
ya no escucha, el virus se expande y la gente dice que ya viene el fin, la gente 
lucha y todo se va complicando aún más; familias que ya no tienen qué 
comer, familias que ya no se pueden ver, personas que ya no veremos nunca 
más, y la pregunta que todos nos hacemos, ¿cuándo parará todo esto?

Carla Riquelme
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La pregunta de todos
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Todo comenzó con nuestro tour Grecia-Italia, estábamos felices, porque 
eran nuestras primeras vacaciones familiares. Pero estando en un pueblo 
llamado Oya, que está en Grecia, nos visitó la peor cosa que nos hubiésemos 
imaginado, una enfermedad llamada COVID-19; gracias a esta visita 
declararon la cuarentena nacional, más encima estamos en un pueblo lindo, 
pero ¡sin señal!, aparte que no sabemos griego; la comida es malísima y 
cuesta un ojo de la cara; ni me imagino qué es lo que puede pasar a futuro, 
pero bueno, aquí estamos y qué le vamos a hacer; solo hay que esperar.

Carlos Ramos
Liceo Antonio Varas de la Barra

Tercer año medio

Las frustradas vacaciones gracias al 
COVID-19
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Fue una época dura encerrada en casa, la soledad podría ser el peor castigo 
para el ser humano. Imagina que te vas sin saber si vas a regresar con tu 
familia o entrar en un profundo sueño sin saber si vas a despertar. Entonces 
nuestras manos dejaron de tocarse, nuestros abrazos, caricias dejaron de 
sentirse. La desesperanza y falta de amor abundaba en nuestros corazones, 
el aire se nos estaba acabando y el egoísmo nos estaba matando. Ahora 
cada vez que camino por el sendero del otoño siento el aire que se impregna 
de olor fórmico, arrastrando cuerpos y cenizas.

Alanis Vargas
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Los que yacen en el polvo
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Soy Tito Lastarria, un vampiro. Mientras hacía mi asesinato del mes, me 
percaté que los humanos se quedaban en casa por el “coronavirus”, los 
felicité por su responsabilidad, pero esta no duraría mucho. Algunos ya salían 
de sus hogares, así que me hice repartidor de comida vegana para aportar 
al confinamiento y a su salud, y así hacer más cómoda su cuarentena. No 
perdería a mis víctimas por culpa de un virus, claro que no, si ellos mueren 
será porque los devore yo, no un tonto virus.

Agustín Arriagada
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio

Comodidades vampíricas
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He escuchado muchas veces la frase “no valoras lo que tienes, hasta 
que lo pierdes”, este último par de meses acabó por hacerme sentido. El 
COVID-19 se hizo presente en la vida de todos, arrebatándonos la libertad 
o desgraciadamente, para algunos, la vida; me ha hecho replantearme en 
los momentos que no disfruté. Extraño tanto simples cosas que a veces me 
siento ahogada, pero todo lo que queda por hacer ahora es quedarnos en 
nuestras casas, evitando que el virus se propague para que pronto todo 
vuelva a ser como antes.

Daniela Carrión
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Nostalgia de vivir
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Me levanto de la cama porque suena la alarma y me pongo a pensar por qué 
sucedió todo esto, tantas muertes y enfermos en el mundo con 4.5 millones 
de contagiados y 308.000 fallecidos. Me dirijo a la cocina y enciendo la 
TV, logro escuchar: “una esperanza ha llegado”, la vacuna fue encontrada 
y habrá un gran cambio en todos nosotros. Salto de felicidad y grito de 
emoción, pero de repente escucho a lo lejos a mi madre diciendo: “levántate 
Hugo”, abro los ojos y me doy cuenta que todo era un sueño, pero tengo la 
esperanza aún.

Hugo Gaibor
Liceo Politécnico Arica

Cuarto año medio

En espera del día
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Obtuve un salvoconducto y salí a la calle. Desde la cuarentena todos se han 
estado poniendo mascarillas en la boca. El caso es que fui a comprar pan y 
vi a un hombre sin mascarilla, le pregunté si no estaba preocupado y me dijo 
que todo era una farsa mediática. Le pedí su número de teléfono y me fui a 
casa. A los 14 días vi en las noticias los decesos. Llamé al señor y una señora 
contestó llorando. ¡Qué pena formar parte de una estadística!

Andrés Muñoz
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Estadística
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No sé cuánto tiempo llevo encerrado aquí, tal vez meses... no lo recuerdo. 
Las paredes se acercan a mí, me falta el aire y me siento mareado; tengo 
los síntomas. No recuerdo la última vez que hablé con alguien o vi la luz del 
sol, ya no soporto mi casa, la odio, no aguantaré mucho más esta situación.

Prendí el televisor para distraerme de mis pensamientos, al ver la hora me di 
cuenta que solo habían pasado diez minutos.

Camila Flores
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

MENCIÓN HONROSA

Cuarentena
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Me vi hablando con el virus, me decía cosas raras: “todo estará mejor luego 
de mí”, una especie de risa malévola lo acompañaba. ¡Tengo miedo! lo 
escucho todo el tiempo: “devolveré el equilibrio” decía, empecé a pensar 
que tenía cierta verdad pero ¿es justo sacrificar un porcentaje de personas 
por mejorar la vida para todo ser vivo? Díganme loco pero aun metiéndome 
en ese porcentaje lo aceptaría por toda esa flora y fauna que fue arrebatada 
de su lugar de origen. Históricamente ha habido bastantes pandemias, 
siento que cada una es la tierra gritando: ¡Equilibrio!, o un humano siendo 
humano.

Ángel Escobar
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio

Humano siendo humano
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En su cumpleaños su madre le preparó un pastel sabor chocolate; su favorito. 
Esperaba que todos estuvieran en la mesa, quería salir con sus amigos pero 
debido a la cuarentena no podía. Vio cómo encendían las velas y pensó en lo 
que estaba sucediendo; tenía miedo, miedo de que su familia fuese víctima 
de aquel virus, si eso pasaba, aquellos momentos de felicidad como aquel 
no pasarían de nuevo. Trató de calmarse, se dijo a sí misma que tenía que 
apreciar cada día y ser fuerte. Hizo su mejor sonrisa y soplando las velas 
pidió su deseo.

Elizeth Mamani
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

Cumpleaños
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Nada mejor que una dosis mañanera de cafeína, capaz de entumecer mis 
sentidos. La televisión parece más ruidosa de lo habitual y tantos rostros en 
la pantalla lucen como un espejismo.

El mundo está desmoronándose afuera.

Doy un sorbo más.

Melany Mollo
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Taza de café en tiempos de COVID-19
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Joaquín estaba desesperado por ver a su novia. Quedaron en encontrarse, 
dispuestos a correr el riesgo de enfermarse. La pareja llena de amor, se 
vieron en la casa de Joaquín, se besaron, pasaron tiempo juntos, y luego 
cada uno se fue por su lado. Ambos estaban claros de que estaba prohibido 
salir, pero según ellos su amor era imposible de destruir. Lo que no sabía 
Joaquín, era que su amor habría llegado a su fin, pues su novia se había 
contagiado, y así esta situación desencadenó muertes en ambas familias. 
Como Romeo y Julieta, murieron al fin.

Gonzalo Betancurt
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Un encuentro precipitado
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Un pequeño curioso preguntó el porqué del encierro y le respondieron 
que afuera, en el mundo exterior, hay un ser fuerte y malvado llamado 
“coronavirus” el cual busca enfermar a todas las personas posibles; 
entonces si nadie va por las calles, no tendrá a quien contagiar, entonces se 
irá, mutará y se convertirá en “buena persona”. Ni el pequeño se creyó ese 
cuento. Decidió no preguntar más.

Thiare Jara
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Decepción
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De pronto todo cambió. Tan pronto, que nos pilló de sorpresa.

- “¡PRONTO, QUÉDATE EN CASA!” - Exclamaba la televisión y las redes 
sociales. Parecía que muy pronto iba acabar todo esto, pero los días pasan; 
lo pronto ya parece lejano.
Cuando decíamos - “¡Te veo pronto!” - pensábamos en mañana, el jueves o 
viernes, pero ahora es incierto. De pronto, en el calor de mi hogar se evocan 
recuerdos, y digo: “¡Ojalá termine pronto!”

Comienzo a extrañar, pero sé que es para cuidarnos. Por eso, tengo la certeza 
que pronto volveremos a vernos, abrazarnos y tocarnos.

Scarlet Briceño
Universidad de Tarapacá

Psicología
Segundo año

Pronto
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En mi hogar vivíamos como quinientas hormigas. Mientras pasaban los 
días y meses siempre éramos muchas menos, pero ahora durante estos tres 
meses no hemos desaparecido, seguimos siendo las quinientas y un poco 
menos. ¿Qué les habrá pasado a los humanos?, ¿será qué se extinguieron? 
Ya no vienen a jugar con nosotros a la guerra.

Felipe Ayaviri
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Hormigas y ellos
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Días oscuros, días claros o quizás ambos, todo depende del hogar, y no, no 
me estoy refiriendo solamente a lo estético, sino, a lo que sucede allá, dentro 
de aquella casa de aspecto humilde sobreviviendo con lo poco y nada que 
poseen en esta cuarentena, que solo acomodados pueden llegar a disfrutar. 
La vida misma, solo que mucho más notoria su crueldad en la diferencia que 
se descubre.

Juliette Zurita
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Realidad
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El agua fluye y el jabón se desliza sobre mis manos; me preparo para entrar. 
Me dirijo a la sala, una paciente me espera. Una alarma suena, significa 
ajetreo, pero no es mi turno. En la habitación, una chica se cepilla el pelo, 
está feliz, hoy es su salida. La llevo en la silla, mientras que algunos se 
despiden de ella; otros, ya no pueden. La salida es diferente, ella provoca 
alegría y aplausos. En su rostro se refleja la lucha que sufrió, mientras que en 
sus ojos se asoman pequeñas gotitas, junto a la imagen de una agradecida 
sonrisa.

Lucas Contreras
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Habitación 509
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Día a día muere gente por el coronavirus y yo temo ser la siguiente. En 
todo momento lucho para salir de esto, para poder ver a mis seres queridos 
y decirles que me siento terrible, que paso atada a esta cama y que cada 
respiración es una batalla. Ya no aguanto el dolor, solo díganle a mi familia 
que los quiero y que luché hasta que mi cuerpo necesitó paz. Pienso en la 
idea de no poder despedirme, duele más que la muerte, pero déjenme llorar, 
ya que estoy derrotada y solo quiero descansar en paz.

Varinnia Vergara
Liceo Instituto Comercial de Arica

Cuarto año medio

Despedida
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A veces, cuando los planes cambian hay momentos de reflexión de uno 
mismo. ¿Acaso has pensado alguna vez que podías estar horas, días, 
semanas, meses en un mismo lugar? No digo que medites en ti mismo, ni 
que trates de entender lo que está a tu alrededor, solo no pienses en nada.

Denisse Calle
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Nada
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No existen palabras para describirlo; una bestia… En aquel entonces 
la raza humana era invencible o eso creía. El COVID-19 arrasó con todo, 
pocos se salvaron. Decidí congelarme hasta que todo pasara; quería vivir. De 
pronto desperté, ¿cuánto dormí?, algo estaba a mi lado, ¿un humano? no, 
imposible; la cosa me miraba con perversidad. No tenía extremidades, en su 
lugar partes de animales que parecían a punto de desprenderse, la cara… 
simplemente demoníaca. Se acercaba con malicia para matarme, entonces 
desperté; fue un sueño, nada sucedió, agradecido corrí al baño y al verme el 
único monstruo ahí era yo.

Camila Flores
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Descripción de mi persona
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Este tiempo en casa pude pensar y entender que en las cosas malas también 
hay cosas buenas y viceversa; algunos pudimos pasar más tiempo con 
nuestras familias, pero otros perdieron la suya.

Scarlet Paredes
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Los dos lados
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Hola. Hace aproximadamente un mes que estamos en cuarentena por el 
coronavirus. Desde que estoy encerrada en mi casa, empecé a escribir en 
mi cuaderno. Al principio fue tipo diario, me sentía muy libre escribiendo, 
me gustó mucho. Siento que puedo ser otra persona, que puedo viajar 
en el tiempo, que puedo ser un animal si quiero, nunca había tenido esa 
sensación. Yo creo que, al salir de la cuarentena, me inscribiré en alguno de 
esos talleres que hay en la escuela. Antes los encontraba aburridos. Espero 
que acabe todo esto rápido y así poder seguir sumergiéndome más.

Valeria Ramírez
Liceo Antonio Varas de la Barra

Tercer año medio

Volar
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Estaba impaciente de llegar a su casa después de haber ido a comprar el 
pan, sin mascarilla, cuando de imprevisto sale su vecino carabinero, el cual 
hace poco le avisó al vecindario que había salido positivo en COVID-19. 
Atónito al verlo retrasa su llegada a casa, quedándose quieto y mudo, su 
vecino creyendo entender se devuelve a su hogar para evitar contagiarlo, 
mientras tanto él soltó un suspiro de alivio al haberse salvado de un parte 
por andar sin mascarilla.

Dannay Campusano
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio

MENCIÓN HONROSA

El verdadero motivo
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En momentos como estos, Mariana solo podía pensar en todo lo que estaba 
sucediendo, en cómo esta pandemia afectaría tanto a la humanidad y que 
ninguno de nosotros podría hacer nada por salvarnos. Así que decidió 
crearse una página, para así ayudar a gente que no sabía cómo tomar las 
precauciones necesarias y hacer un llamado a tomar conciencia para detener 
este virus que solo nos trajo desgracia.

Jhovelin Carrera
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Pandemia: tiempos de reflexión
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Hoy es un día abrumador, estoy cansada, tengo que cuidar a mi hijo, aún 
no habla y ya está viviendo una pandemia. Mi familia no me ayuda con él, 
nunca me apoyaron. Hace una semana me despidieron, ya casi no me queda 
plata para comer. No quiero que sufra.

Hablé con unas amigas para que lo cuiden mientras busco trabajo. Esa 
misma tarde voy a buscarlo, no hay nadie en la casa, la puerta está rota, 
hay sangre por todos lados y mi hijo es una masa llena de sangre en el piso, 
todos murieron esa tarde, me incluyo.

Leandro Molina
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Esquizofrenia
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Son las 14:45, sigo acostado en la cama tratando de comprender lo que 
está pasando, de un día para otro ya no pude salir más a divertirme con mis 
amigos o llegar a casa con las mejillas rojas por tanto jugar a la pelota. Es 
tan raro, el cómo nunca le di mucha importancia a esos momentos, tampoco 
al hecho que mi casa fuera pequeña o que no tuviera patio. Ahora que lo 
pienso, es muy triste.

-TOC- TOC. Tocan la puerta.

Cuando ella me abraza, cierro los ojos, desaparece la pena y la pandemia.

Scarlet Briceño
Universidad de Tarapacá

Psicología
Segundo año

Cerrar los ojos
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Volvimos al liceo, todos contentos y emocionados por vernos de nuevo 
con nuestros compañeros, pero en conjunto notamos algo; la ausencia 
de personas, profesores, inspectores y auxiliares. Nos sentimos mal, no 
aguantamos el no llorar, guardamos un minuto de silencio, pero no llenaba 
el vacío, ahí nos dimos cuenta que el coronavirus no se había ido solo.

Luis Apablaza
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La ausencia
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Era época de COVID-19 y no nos alcanzaba ni para llegar al fin de semana. 
Una familia de 7 integrantes, de los cuales 3 eran crónicos. Esta situación 
venía de antes pero por lo menos antes tenía un trabajo y podía poner un 
plato de comida sobre la mesa, ahora no puedo pagar ni el agua ni la luz, 
quizá deba salir de esto e irme a conseguir dinero, igual no van a ser muchos 
días, mis hijos con los abuelos pueden aguantar unos días, eso pensaba 
antes de llegar a mi casa y ver a mi familia muerta.

Elcanadandrai
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Trauma
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Había una pareja de jóvenes en Italia, Sam y Manda, ambos se amaban con 
locura, no podían dejar de verse por más de 24 horas, salían, se divertían y 
coqueteaban, era una hermosa dupla.

El Coronavirus invadió Italia y todos los hogares entraron en Cuarentena, 
Sam y Manda estaban muy tristes, solo podían hacer videollamadas o 
mandarse mensajes. Un día coinciden en escapar de sus casas, esa noche 
realmente se divirtieron y fueron muy felices, disfrutaron de la solitaria 
ciudad de Roma, lugar en el que sería su última cita.

Elian Gálvez
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Más allá del amor
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Todo ocurrió tan rápido que ya nadie sabía qué hacer por las angustias de 
esta pandemia que afectó a todo el mundo. Cuando todo comenzó teníamos 
que cuidarnos en familia y no salir por la cuarentena. Mis padres se veían 
tan intranquilos, porque perdieron su trabajo. Siempre trataban de ocultar 
el gran problema que tenían para que nosotros, con mis hermanitos, no 
nos alarmáramos, pero llegó el momento en que todo se salió de control 
y empezaron las discusiones. Ya nada era igual, pero a pesar de todo nos 
apoyamos y siempre tratábamos de buscar una solución a cada problema.

Beatriz Colque
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

La unión entre la familia
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Martin era un superhéroe con capa y antifaz, tenía muchos superpoderes 
y su archienemigo era el coronel virus y su misión era enfermar a todas 
las personas. En un enfrentamiento Martin utilizó todos sus superpoderes 
contra el coronel virus sin poder derrotarlo, y en su último esfuerzo Martin 
reunió toda la fuerza de su pueblo y con su visión calórica el coronel virus 
explotó convirtiéndose en polvos mágicos. Justo en ese momento Martin 
escuchó la voz de su madre.

Benjamín Alfaro
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Superhéroe yo quiero ser
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Tal vez, algún día, la cuarentena terminaría y yo volvería a sentirme viva.

Noelia Silva
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Algún día
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Ella se contagió, es enfermera. Lo más difícil ha sido separarse de su hijo. 
Menos mal supo que él está bien, pero de todas formas tiene que estar 
aislado los próximos 14 días. Su situación no es grave, pero se siente tan 
inútil aquí, está atada de manos sin poder ayudar a quien de verdad la 
necesita, según me contó la última vez que hablé con ella.

Ella murió esta tarde.

Mirella Alfaro
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La paciente 100
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A la guitarra de Maya le había faltado la voz de la hermana mayor, pero su 
padre le había encomendado la ardua tarea de comprar huevos al mercado. 
Así que, Eveli pudo caminar diez cuadras ida y regreso. Pudo mover las 
piernas lo suficiente para olvidar el entumecimiento en sus venas por no 
haber hecho nada productivo la última semana.

Al regresar, Maya se quejó de la pandemia abstrusa que decidió dominar el 
mundo durante su estancia en la tierra como ser vivo.

Eveli rodó los ojos. —Exagerada.

Jeanny Lozano
Liceo Politécnico Arica

Tercer año medio

La canción terminó…
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- ¿Sabes?, voy a salir con mis amigos a una fiesta que se organizó en secreto. 
- Antonio no lo hagas pones en riesgo tu salud y la de tus familiares. 
- No te preocupes, no pasará nada. 

Tiempo después me llama Antonio diciéndome que se arrepiente de haber 
salido, ya que su abuelo contrajo coronavirus y está en UCI.

Matías Espinoza
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La poca conciencia de la gente de hoy
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Todas las personas están muy cansadas, estresadas, afligidas por esta 
enfermedad que nos tiene encerrados en nuestras casas y sin poder salir; 
los doctores ya no saben cómo poder parar esta enfermedad, porque las 
personas no han tomado las medidas necesarias. Esta enfermedad cada día 
se expande más y más y las pérdidas de personas queridas son dolorosas. 
Todos están rezando para que todo vuelva a la normalidad y termine esta 
pesadilla.

Daniel Fernández
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Pandemia
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De pequeña me dijeron que la muerte era el fin de nuestro ciclo vital, pero 
¿por qué nos duele tanto? Si realmente nos duele vernos morir, ¿por qué 
insistir en creernos inmortales y salir deliberadamente? Parece que insistimos 
en buscar nuestra propia extinción. ¿En serio, un virus?, ¿un virus bastará 
para desmoronar nuestra existencia? Quién diría que disciplina y empatía 
serían la respuesta a nuestros problemas este año, algo de lo que todos 
carecemos. Por aquellas personas que no tienen hogar quédate en la tuya.

Almendra Salgado
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

De humano a humano
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Ella fue la primera, estaba encerrada por culpa de este virus. Se sentía 
fatal, pero aun así quería detenerlo, que no siguiera dañando a más gente, 
mientras que él estaba ahí; con ella y con todos afuera.

Ihara Codoceo
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Contagio
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Pablo, con 18 años recorría las calles de Arica, solitario, cuidándose y 
consciente de la pandemia que ocurre a nivel mundial. Aun así, tras los 
cuidados que él tenía, estaba desorientado sabiendo que su realidad no se 
adecuaba a los hechos, y preguntándose por qué a una persona se le había 
planteado la idea de probar un murciélago. Esos pensamientos lo llevaron 
a la curiosidad de querer contagiarse. Para eso se trasladó a un lugar con 
aglomeración de personas, sin mantener distancia ni cuidado personal. Eso 
provocó que se fuera a la playa con los síntomas del COVID-19…

Catalina Orellana
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Vagando en pandemia
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Entonces, si paso agosto, definitivamente, soy hierba mala.

Nataly Merino
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

MENCIÓN HONROSA

Reflexiones de un jubilado
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Hello, ciao, hola. En realidad no tengo idioma, raza, religión, sexo o clase. 
Me presento, soy lo que es conocido como COVID-19. Odiado por muchos, 
temido por otros, ignorado e irrelevante para los incomprensibles.

“¿Cómo es eso posible?” -me preguntas atónito.

Tampoco lo sé. Puse tu mundo al revés en unos pocos meses, te separé 
de quienes más amas sin ser consciente del dolor que causé… pero no lo 
hice solo, claro que no, para pausar un mundo entero se necesita más. Me 
acompaña egoísmo, irracionalidad, irresponsabilidad… y temor.
 
Pulso normal.
 
Respiraciones tranquilas.
 
Abres los ojos sin notar mi partida.

Melany Cruz
Universidad de Tarapacá

Derecho
Primer año

Sala 0303
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Son como las 10 de la mañana, el vecino tiene la música a todo volumen, 
y en las noticias el ministro en su conferencia menciona las comunas que 
entran en cuarentena, para mi mamá es un alivio saber que la nuestra no 
está entre ellas y que podrá ir a trabajar al negocio. Para mi es una incógnita: 
¿por qué mall y no ferias? Siento asco, nos engañan con medidas sanitarias 
deficientes, con un toque de queda que no rige: ¿a quiénes protege el 
gobierno?

Francisca Bugueño
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Las dos caras de la pandemia
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Un hombre llegó a casa y notó algo diferente, estaba alguien parecido a 
una sombra viendo su televisión; de repente escuchó un sonido, esa sombra 
extraña dijo que va a matar a cualquiera que esté cerca suyo, el hombre 
lo escuchó y tras oírlo, notó que la sombra estaba a su lado; el hombre se 
asustó, corrió y salió de su casa. Tras llegar a otra calle notó que la sombra 
lo estaba esperando y al verlo, le dijo que un virus lo mataría, el hombre se 
desmayó y murió.

José Huarachi
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

La sombra
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Sebastián fue mi mejor amigo desde la secundaria, incluso vivimos juntos, 
pero todo cambió cuando me di cuenta de mis sentimientos por él. Logré 
ocultarlos con gran éxito hasta ahora; él tenía una novia y era feliz.

Debido al COVID-19 y a la cuarentena, su novia está viviendo con nosotros y 
no sé cuánto tiempo más podré soportar el dolor que siento cada vez que los 
veo juntos. Lo único que puedo hacer es cumplir con las normas sugeridas y 
desear que esta contingencia pase lo más rápido posible, para alejarme de 
él y poder seguir con mi vida.

Judith Flores
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Broken heart
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Esta situación me tiene pensativa, cada vez pienso en qué voy a hacer cuando 
termine la pandemia. He aprendido mucho a valorar cada aspecto, como 
qué hacer con el tiempo que tengo. Y empecé a aprender a disfrutar cada 
momento, aprender nuevas cosas que no sabía, al igual que hacer cosas que 
no hacía hace mucho. Esta pandemia me ayudó mucho a fortalecerme como 
persona. No puedo negar que al principio estaba mal en la cuarentena, no 
sabía qué hacer, pero después poco a poco empecé a sacar lo positivo de lo 
que está pasando.

Beatriz Colque
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

Valoración en los momentos difíciles



Cuentos en tiempos de coronavirus 121

Ya no hay sillas vacías, tampoco almuerzos recalentados y no existe la 
necesidad de poner la tele de fondo, al fin después de mucho tiempo vuelvo 
a compartir con mi familia.

Valentina Olcay
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Calor familiar
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Con mascarilla y alcohol gel en mano salí rumbo al registro civil. Pasé por 
la plaza donde te gustaba ir a leer el diario y vi a la vieja Ester. Era un buen 
hombre-me dijo a través de la reja-Dios lo guarde en su santa gloria. Al final 
uno no siempre está en lo correcto, pensé; la vieja Ester no es tan mala y tú 
claramente no estás recuperado.
Quizás mañana pase a la funeraria.

Nataly Merino
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Recuperado
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Ignacio Quiroga tiene lo necesario para quedarse en su hogar durante la 
cuarentena, él es responsable ante el COVID-19. Aunque él vive solo, está 
en el mismo lugar que su peor enemigo, él mismo. Ignacio sufre el síndrome 
de Cotard; enfermedad donde la persona cree que literalmente está muerta. 
El primer día empezó su pesadilla, de la noche a la mañana, él se volvió un 
cadáver, y a pesar de que todavía tenía vida, nadie podía sacarlo de ese 
trance, y en su hogar, sin la compañía de nadie, fue su solitario final.

Agustín Arriagada
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio

Sin nadie



No se PACE: microcuento en 100 palabras124

¿Qué se siente no poder mantener a tu familia?, ¿no poder volver a tu país?, 
¿no abrazar a esa persona?, ¿ver industrias quebrar?, ¿tener que luchar por 
alcohol gel?, ¿ver lo egoístas que pueden llegar a ser?... lo desesperados, 
lo patéticos. ¿Qué se siente perder? ¿Qué se siente ser odiado por todo el 
mundo?, ¿saber que personas dedican su vida para exterminarte?, ¿saber 
que muy pronto estarás acabado? Mientras elimine la mayor cantidad de 
plaga posible, siento la victoria.

Almendra Salgado
Liceo Antonio Varas de la Barra

Cuarto año medio

¿Qué se siente ser la plaga?
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Hoy llegó una carta de mi familia, explicándome las medidas que tomaron; 
no le tomé relevancia a la explicación y me centré en un “cuídate mucho, te 
amamos”; lloré y lo leí miles de veces hasta quedarme dormido.

Estoy cerca de cumplir 8 meses viviendo solo, lleno mis días de tareas 
innecesarias solo para sentirme útil. Empecé a leer cada día esa frase.

Estoy cerca de cumplir 1 año y medio viviendo solo, me llegó una carta del 
hospital de mi ciudad natal; murieron mi padre y mis tíos. Traté de calmar a 
mamá con mis cartas; se suicidó.

Muero.

Ángel Escobar
Liceo Octavio Palma Pérez

Tercer año medio

Mal sueño
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Muchos años pasaron y aún no la olvido, tal vez nunca lo haga. Cristina fue 
el amor de mi vida, nuestra historia nunca comenzó; me la arrebataron. ¿La 
causa? COVID-19… su cuerpo fue la cura, su muerte la solución. Aun así 
nadie la recuerda, solo yo…

Siento tanta rabia, ella dio su vida por el bien de la humanidad. Hoy yo daré 
mi vida por ella, por nuestro amor, Finalmente nos reencontraremos. Adiós.

Camila Flores
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Despedida de amor
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Estos días en cuarentena pasan tan rápido que me cuesta creer en este 
cambio; en aquellos días en que vivía lo trivial, como preocuparme por llegar 
lo suficientemente temprano para que no me dejen fuera de la sala, tener mi 
uniforme decente, reírme de los chistes de mis amigos, rezar porque un profe 
no la tome mala conmigo y sobrevivir con un buen promedio. Las noticias 
dan cuenta del hambre y la muerte; fui tan joven y fugaz a la vez.

Melany Mollo
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

De cómo dejé pasar mi último año de 
media
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A veces me siento mal por agradecer que esté ocurriendo esta pandemia, 
pero hace tiempo que no veía a esa señora a la que llamo mamá. Eran 
años que no sonreía tanto de solo verla. Desde pequeño, todo lo hacía solo, 
pero ahora que está conmigo, me prepara la comida, está pendiente de mí. 
Solamente escuchaba sus retos, ahora siento que soy feliz, estoy viviendo mi 
niñez. ¿Me harás un queque de nuevo?

Scarlet Paredes
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Tiempo cambiado
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No llegó del trabajo, creí que tal vez había pasado a comprar al supermercado, 
o tal vez no. También pudo haber ido a pagar cuentas. El reloj corría y eran 
casi las 22:30 h; mi mamá debió llegar hace 2 horas. Intenté estudiar, pero 
no pude por la preocupación. Encendí la televisión y ya estaban terminando 
las noticias; todo sobre la pandemia. Tocaron la puerta principal, indecisa 
y asustada abrí despacio. Mi sorpresa, ver a 2 mujeres con traje blanco 
cubriéndolas completamente, diciendo que pasarían a revisarme, sin 
consultarme. Mamá no estaba de compras, mamá estaba en el hospital.

María José Semir
Liceo Octavio Palma Pérez

Cuarto año medio

Destino



Reflexiones

El texto que tienes en tus manos es el resultado de las obras presentadas 
en el concurso por 55 estudiantes, entre ellos alumnos de educación 
media y de educación superior; cada uno de ellos, plasmó su creatividad y 
entusiasmo en los relatos que acabas de leer, pues aquí se evidencia cómo 
la imaginación, a través de la ficción, se interconecta con la resiliencia en el 
proceso de escritura literaria; motivo por el cual el programa les expresa su 
más sincero agradecimiento, comprendiendo que el contexto sanitario, social 
y económico actual que atraviesa el país, afecta las vidas, las decisiones y 
actitudes de los estudiantes, se valora en ellos la capacidad de afrontar una 
realidad adversa y salir adelante, esforzándose por cumplir sus sueños y 
proyecciones.

En este punto, es necesario reconocer que la resiliencia se presenta como 
un combustible fundamental para la producción artística. Como también es 
importante en la creación de esos mundos posibles que llevan al hombre 
a soñar y crear nuevas dimensiones que inspiran a modificar el entorno, 
enriqueciendo la mente y abriéndola a nuevas perspectivas. 

Por último, no le temas al cambio, no le temas a las transformaciones, pues 
son oportunidades para encontrarse a uno mismo, para crecer y aprender. 



La pandemia vino a cambiar el mundo, vino para darle a entender al ser 
humano que todo puede modificarse en un segundo, pero está en cada uno 
crear nuevos caminos y continuar el rumbo.



http://pace.uta.cl/


